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Antes de empezar

Entre notar una señal y sacar un turno profesional se levanta un territorio

emocional: el «no es para tanto», el miedo a la etiqueta, la culpa de «haber

fallado», la desinformación. Este objeto recorre ese tramo: por qué consultar

temprano no es exagerar ni debilidad, en qué se distingue un psicólogo de un

psiquiatra, cómo proponérselo a un hijo que resiste, y cómo sostener el

tratamiento sin cortarlo antes de tiempo. No reemplaza el criterio clínico;

ayuda a dar el paso.

QUÉ APRENDERÁS

Acompañar al padre desde la sospecha de que algo no va bien hasta la primera

consulta real: vencer el estigma, entender quién ayuda en cada caso, cómo

proponérselo al hijo y cómo sostener el tratamiento.

El salto entre «noto algo» y «saco un turno»

Casi todos los padres que llegan tarde a una consulta no es que no hayan visto las

señales: es que se interpuso algo invisible. Un estigma que hace pensar que ir al

psicólogo significa «estar loco» o «ser un mal padre». Una esperanza mágica de que

el tiempo y el cariño lo curarán solos. Una culpa que susurra «esto es culpa mía, y si

lo llevo a un profesional se verá». Y pura desinformación: no saber a quién llamar,

cuánto dura, si sirve. Todo eso mantiene a la familia en un «vamos a ver cómo sigue»

que, cuando el problema es real, suele costar meses.

Vale decirlo con claridad: consultar a tiempo no es exagerar ni debilitar; es la

herramienta más sensata. Un malestar mental, como un hueso mal soldado, no

mejora esperando: cuanto antes lo mire alguien formado, mejor pronóstico y menos

sufrimiento evitable. Y quitarle peso a la culpa: del mismo modo que un padre no

«causa» un resfrío por desvelarse, no se le puede atribuir toda una depresión

adolescente, que mezcla biología, carácter, contexto y azar. Lo que sí está en manos

del padre es la respuesta: mirar a tiempo y pedir ayuda sin humillación.
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Quién ayuda en cada caso, sin enredarse

Psicólogo / terapeuta: acompaña con conversación y técnicas (por ejemplo,

terapias cognitivo-conductuales) para manejar ánimo, ansiedad, duelo,

conducta. Es la puerta habitual de entrada en malestar leve y moderado.

Psiquiatra: médico que puede evaluar biológicamente y, si corresponde,

recetar medicación; suele combinarse con terapia en cuadros más intensos.

Médico de cabecera o pediatra: un primer aliado para orientar, derivar y

descartar causas físicas (tiroides, anemia, sueño). Cuándo urgencia: riesgo

de suicidio, autolesión grave, no comer, no dormir por días, escuchar voces o

perder el contacto con la realidad —eso no espera un turno: es un servicio de

urgencias o una línea de crisis—. Ninguna etiqueta de este objeto reemplaza

el juicio clínico; sirve para saber a qué puerta tocar primero y para no

quedarse paralizado creyendo que hace falta «saber qué tiene» antes de

consultar.

VIDEO

¿Cómo superar la ansiedad siendo adolescente?

Video externo en YouTube. Lumbre no aloja ni controla el contenido enlazado.

Escanea para verlo en Lumbre

https://www.youtube.com/watch?v=oi7SXg3rFeQ
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Imagen libre de Wikimedia Commons (CC BY-SA 3.0, autor: Asqueladd)

1.  Sospecha que su hija necesita apoyo psicológico, pero ella se resiste: «no

estoy loca, no voy a ir a un terapeuta». ¿Cuál es la mejor manera de

proponérselo?

☐ Insistir hasta que acepte: es por su bien y usted decide

☐ Decirle que no está loca, que un terapeuta es como un entrenador para lo que le

pesa, y ofrecerle una primera cita para probar sin compromiso, con voz y voto ella

☐ Dejarlo estar para no forzarla, y ver si se le pasa

☐ Llevarla igual a la cita aunque no quiera entrar

Sostener el tratamiento más allá del primer alivio

Empezar es apenas el primer paso; el error frecuente es abandonar cuando el hijo

mejora. La sensación de alivio temprano hace pensar «ya está, ya no lo necesita», y se

corta justo cuando el trabajo se estaba volviendo profundo. Los procesos de salud

mental no son antibióticos con fecha fija: tienen ritmos, y las decisiones sobre plazos y

cierres corresponden al profesional, no a la ansiedad de la familia por dar el capítulo
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por cerrado. Una pregunta útil cuando la mejora llega: ¿lo hablamos con quien lo

acompaña antes de soltarlo?

Y un terreno delicado: cuando se recomienda medicación, muchos padres sienten que

«drogar» a un hijo es un fracaso propio o que la química reemplaza el cariño. No es

así: un tratamiento puede necesitar de conversación, de cambios de contexto y, en

ciertos cuadros, de medicación —las tres cosas suman, no se excluyen—, y eso se

evalúa con el profesional caso a caso, con información honesta sobre efectos y

duración. Lo que sí es responsabilidad exclusiva de los padres: no transmitir que

pedir ayuda es vergonzante. Si el hijo nota que usted va al terapeuta a escondidas o

que evita la palabra, aprenderá que su problema es indecible. Tratar la salud mental

con naturalidad —igual que la física— es, en sí mismo, una parte del tratamiento.

2.  Clasifique cada creencia sobre la ayuda profesional: ¿AYUDA a sostener el

tratamiento (bien) o lo FRENTE / abandona (mal)?

Elementos:

Mantener el proceso aunque el hijo ya mejore, y consultar los plazos

Soltar la terapia a la primera mejora porque «ya está»

Hablalo de la ayuda con naturalidad, como de un resfrío

Esconder el terapeuta por vergüenza en la familia

Evaluar con el profesional si hace falta medicación, sin tabú

Ver la medicación como un fracaso propio y rechazarla de entrada

Ayuda ·  ·  ·

Frena o abandona ·  ·  ·

3.  Llevar a un hijo a un profesional de salud mental significa que el padre

admitió públicamente que el problema fue su culpa.

☐ Verdadero

☐ Falso

Caso: la segunda llamada

**Caso — Federico notó que su hijo de 14 ya no subía al tablero, se enojaba por todo y

tenía marcas rojas en el antebrazo que achacaba al clima. Una primera consulta existió

y desapareció: Federico sintió que ir a un psicólogo era firmar que su divorcio había

destruido al pibe, y no volvió. El chico siguió bajando. A los dos meses, ante una herida

que ya no era disimulable, Federico hizo algo distinto: llamó y dijo una frase que le

costó —«no sé qué le pasa, pero necesito ayuda para él y para mí»—. En la consulta el

profesional le devolvió un poco de cordura: no era el villano de la historia, pero

tampoco el espectador; era una pieza del entorno que podía ayudar. Coordinaron la
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atención con la madre, algo de medicación cuando hizo falta, y sesiones sostenidas.

Federico cuenta que lo que le abrió los ojos no fue el diagnóstico: fue entender que

había confundido pedir ayuda con confesar una culpa, y que esa confusión le hizo

perder dos meses. Lección: no espere al colapso ni al veredicto para actuar; la primera

llamada no es una confesión, es un acto de cuidado.

4.  Ponga nombre a la barrera propia que le frena: ¿estigma (miedo a la

etiqueta), culpa («es mi falla»), esperanza mágica («ya se le pasa») o

desinformación («no sé a quién ir»)? Escriba una frase que le diría a su hijo

para proponerle ayuda sin asustarlo, y a qué puerta tocaría primero

(terapeuta, pediatra, médico). Termine con cómo sostendría el proceso más

allá del primer alivio y cómo lo trataría en casa con la naturalidad con que

trata una fiebre.

Test del lenguaje: ¿usted diría «está viendo a un psicólogo» con la misma calma que «está en el

dentista»? Ahí se juega parte del estigma.

1. Consultar temprano no exagera: es la herramienta más sensata.

2. No es su culpa ni su fracaso: pedir ayuda es responsabilidad, no confesión.

3. Sepa a quién tocar: terapeuta de entrada, psiquiatra si hace falta, urgencia si hay

riesgo.

4. Proponga al hijo sin forzar: baje el estigma y el compromiso, devuélvale control.

5. Sostenga el proceso más allá de la primera mejora; los plazos los marca el

profesional.

Siguiente paso: entre las señales que piden actuar hay una que aterra a cualquier

padre. En «Hablar de suicidio con un hijo: preguntar sin miedo, actuar sin dilación»

veremos cómo enfrentar la conversación más difícil con la cabeza fría.

Referencia curricular
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Versi\u00f3n interactiva completa (con actividades, v\u00eddeos y

autoevaluaci\u00f3n):

https://lumbre.lat/object/ep-19-pedir-ayuda-profesional

Material educativo generado desde Lumbre · lumbre.lat
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